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E1 uso de ambos idiomas hizo pensar que se hablaba en espaPol a per- 1

sonas de mayor poder y viceversa. Lo sutjestivo fue que para determiner 

qué idioma hablaba la gente de igual poder se recurriô al grado rie solida- 

ridad como base. Esto fue posteriormente desechado por Joan Rubin pero no j

deja de ser importante que se recurriera a la solidaridad como factor bâsj^ j

CO para determiner el uso de ambos idiomas entre gente de igual poder. To- i
do parece decir que se hablaba en espanol el poderoso, en guarani al infe- j

rior y que la solidaridad determinaba el idioma a usar entre gente de la 1

misma condiciôn. Segûn aquel estudio, el guarani imperaba entre los solida '

rios de un mismo nivel y el espanol entre no solidarios de igual poder. j
Aunque el enfoque esté superado, conviens recordar que la solidari­

dad es uno de los temas por exftiïlencia de la obra de Roa Bastos y muchos de '

sus personajes -solidarios- se expresan en guarani o en un castellano de­

fectuoso (Caspar Mora y Macario en Hijo de hombre. Bolano Rojas en "El true 

ho entre las hojas").

Polémica sobre bilinguismo. Juan Carlos Ghiano llegô a afirmar que el biliji '

güismo "ha sido la rémora méxima para el desarrollo de la literatura para­

guaya". H. Rodriguez Alcalé que no compartia esta posiciôn decidiô llevar 

a cabo una encuesta para refutar esta tesis de Ghiano. Algunas de las perso^ 

nalidades consultadas fueron; Marcos A. Morinqo (discipulo directo de Am̂ a 

do Alonso), Angel Rosenblat (también discipulo de A.Alonso) y Pablo Max Yn^ 

frén. Rodriguez Alcalé también rastreô las opiniones que a comienzos de si­

glo formulera sobre el particular Rafael Barrett. En sintesis puede decirse 

que todos difieren de la posiciôn de Ghiano.

Para el profesor Morinigo el pueblo paraguayo es el ûnico "realmente 

bilingue de nuestro mundo hispanaamericano". Dice luego que es MJL'A INMEN5A 

VENTAJA q u e  h a y  q u e C0N5ERVAR"(131). También sePala que "la historia lite­

raria conoce muchos excelentes escritores bilingues". En este sentido men­

ciona ai Inca Garcilaso entre otros. Para este estudioso ilel problema el f^

1 lo radica en una falta de tradiciôn literaria. Esta recién arranca a par­

tir del. siglo XX, Y anàde . los escritores . valiosos .no se forman sino deri , 

tro de una tradiciôn",

(131).- Rodriguez Alcalé, H., Literatura.... p.9.
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Angel Rosenblat dice a su vez: "Hay un argumente que yo esgrimo con- 

tinuamente: Las comunidades de Europa han sido siempre bilingues (y hasta ^

trilingues), y han dado escritores notables, a veces en sus dos lenguas. ?

Gran parte de la poblaciôn de Yugoslavia, Checoeslovaquia, Polonia y otros ,

paises es bilingue o trilingue y no parece que les haya faltsdo poetas y

novelistas". Luego menciona los casos del Inca Garcilaso y de Unamuno. Di­

ce més adelante: "A m{ me parece que en general el dominio de dos idiomas 

debe ser fructlfero para un escritor. Sin duda el escritor debe decidirse 

dentro de su aima por uno de los idiomas, pero siempre debe actuar el otro 

como fermento positive". Con respecto al Paraguay dice que debe cultiver 

su lengua nativa sin olvidar "que forma parte de una inmensa comunidad hi^ 

pénica, que le ofrece como patrimonio propio, toda su literatura, toda su [

cultura y todas sus posibilidades"(132). • r
r

Barrett a su vez ya habla intuido que el manejo simulténeo de ambas 

lenguas se constituiria en un factor de robustecimiento y flexibilidad pe- |

ra el entendimiento. Igualmente decla que lo bilingue constitula lo comiîn 

y no la excepciôn -citando a continuaciôn casos y aclarando que esto se ha j

dado asi casi siempre y en todas partes.

Ynsfrén coincide con Barrett en la ventaja que supone el manejo si­

multéneo de los dos idiomas. Dice el prof. Ynsfrén: "Por pobre que sea el 

guarani para el pensamiento puro, enriquece al escritor porque le habilita 

a mirar las cosas desde otro éngulo" ( 13 3  ) . Para Rodriguez Alcalé esto sup_o 

ne un acicate que puede obrar como incentive para majores resultados lite- ,

rarios.

Estas citas reflejan muchas cosas: el prof. Morlnigo incide en la ,

falta de tradiciôn literaria que recién empieza a crearse; Rosenblat, Be- ^

rrett e Ynsfrén coinciden en las ventajas del uso simulténeo de los dos i- 

diomas; Rosenblat y P.M.Ynsfrén destacan la riqueza del punto de vista que 

supone para el escritor el bilingülsmo; todos mencionan casos de més de • r !

una lengua en la historia literaria; Rosenblat define los papeles de cada 

idioma en la elecciôn del escritor -enfatizando en la condiciôn de "fermejA '

to" del segundo idioma-.

(132).- ibid. . p.11. i

(133).- ibid., p.14.
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No todo es color de rose sin embargo. Livieres y Dévalos estiman que 

el Paraguay "es un pais escindido en dos mundos lingüisticos, en un con­

flicto que no llega a plena conciencia... no se ha 1 l.egado aûn a una sinte 

sis que aceptando la viva realidad de ambas, sin menosprecio de ninguna de 

ellas, cristalice en una tonalidad coherente que unifique a la cultura pa­

raguaya" (134).

Roa Bastos, por su lado, estima que una de las causas de distancia- 

miento e incomunicaciôn del pais, en el piano de su literatura, lo consti- 

tuye en bilinguismo. Empero, pese a sus palabras, Roa es uno de los auto­

res que con su literatura ha contribuido més eficazmente a superar el ant^ 

gonismo lingUistico. Dice Josefina Plé que la literatura paraguaya de los 

ûltimos ahos es "un principio de fusiôn de aimas a través de una clarifies 

ciôn de la conciencia de aqjello que las sépara"(135).

Incuestionablemente, Roa Bastos, Casaccia, Villagra Marsal y Apple­

yard son los autores que han llevado a la prosa este fenômeno.

En resumen, puede decirse que el bilingülsmo nô  es la causa del atr^ 

so literario en el Paraguay. Que puede ser un factor enriquecedor de la 

cosmovisiôn de un escritor. Que el antangonismo lingülstico debe ser supe­

rado -debe utilizarse un criterio de amplitud y no de estrechez-. Posible- 

mente a la literatura le toque cumplir -y ya lo esté désarroilanrio- un pa­

pe! importante como elemento de fusiôn.

Las opiniones de Roa quedan superadas por su propia obra. Roa se eues 

tiona precisamente los problèmes del bilinguismo a la hora de escribir -r_a 

zôn por la cual amplia su universo narrative, su cosmovisiôn del Paraguay 

y de lo paraguayo- y al hacerlo reproduce el problema en la ficciôn contri 

buyendo a la claridad que aludia Josefina Plé.

El bilinguismo y la literatura. Hacia fines del siglo XIX empezô a flore- 

cer una considerable cantidad de literatura escrita en guarani. En 1809, 

se traducen algunos versos de Gustavo Adolfo Bécquer al guarani -obra de 

Silvano Mosqueira-. En 1927 Leopoldo Benitez hace otro tanto con el Himno 

Nacional. Puede decirse què en los ûltimos sesenta anos se ha producido una

(134).- Livieres Banks, L .- Dévalos, J.5., op.cit., p.22.

(135).- Fié, J . , "Espanol y guarani en ...", p.21.
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abultada obra poêtica en guarani, lo que indica la existencia de un patri­

monio literario creciente -como apunta Rubin-.

En 1950 se creô la Asociaciôn de Escritores Guaranies (ADEG). Pero 

el momento crucial de la conquista de la literatura por el guarani debe sê  

fïalarse en 1933. Con la regresentacim da Guerra Ava de Julio Correa se lo- 

gra sensibilizar al publico y cobra importancia el teatro en guarani. El 

primer autor de una pieza teatral en guarani fue Félix Fernéndez: Mboriavihj 

pajhé (El fin de la pobreza), en 1926. Sin embargo es Correa quien jerar- 

quiza el teatro nacional y es objeto de una conceptuosa carta por parte del 

intendants de Asunciôn en ese momento. Un antecedents més antiguo que el de Fe^ 

néndez -segûn J.Plé- It constituiria Martin Barrios.

Pero como dijéramos antes, esta pieza de Corfea tendria una trascen- 

dencia mucho mayor. "El éxito del teatro vernéculo de Correa llevô a algu­

nos a formuler la tesis de que sôlo un teatro en guarani era viable en el

Paraguay. No se llegô a afirmar lo mismo de la novela, aunque con la misma

razôn habria podido hacerse, pero desde ese instante el problema del idio­

ma acosa al escritor"(136).

Roa Bastos se ha ocupado teôricamente del tema. Dice en uno de sus

trabajos: "El Paraguay es el ûnico pais en América Latina donde a lo largo

de cuatro siglos se ha conformado una cultura tipicamente bilingue que cu- 

bre el pais en su totalidad, y no sôlo determjinadoB sectores geogrâficos y

sociales, como en México, Perû o Bolivia.

Esta cultura bilingue no ha loçredo estructurarse en una integraciôn 

de su dualidad idiomética, lo que le da un carécter ambivalente"(137). Coji 

tinûa luego senalando la interacciôn erosiva que se infligen ambos idiomas 
en el piano semantico.

Er» otro ensayo Roa se refiere al dificil trabajo que signifies para 
el escritor la selecciôn de uno u otro idioma: "Si decimos que el guarani 

les proporciona la versiôn directe de sus temas y les pone en contacto vi­

tal y emocional con su tierra, con su historia y con su gente, la elecciôn 

parece obvia. PerCla ..elecciôn, del idioma,vernéculo aparejar^a. el conf ina- . 

miento localista de su obra. Hablarisn en ella a su pueblo, pero serian

(136).- Plé,J., "Literatura pareguaya en el...", p.79.

(137).- Andreu, J.L., op.cit.. p.211. :
:.11
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mudos para los otros, y la tendencia natural de todo arte re lo pioyecciôn 

de su resonancia, su necesidad de trascender de lo particular a Jo univer­

sal. Por otra parte, el escritor y el poeta paraguayos no pueden olvidar 

tampoco que aûn dependiendo de una instancia lingüistica particular, se 

llan insertados en el tronco comûn de la cultura hispanoamericana cuyo vé­

hicule expresivo es el castellano"(130).

Esté claro que Roa piensa en el lector y en la obra al mismo tiempo. 

Algunos autores -refiere Josefina Plé- incluyeron frases esporédicas, o- 

tros largas tiradas con extensas llamadas de atenciûn y otros por el caste 

llano guaranizado. Roa, que optarla por la ûltima via, empezô colocando un 

pequedo diccionario-vocabulario del guarani al final de su primera obra (El 

trueno entre las hojas) pero ya en eus libros posteriores prescindiô de es^ 

te método y comenzô a concebir frases en guarani,escritos en castellanq, y 

a usar el yoparé. Al menos parcialmente .*

b ) Otras caracterlsticas de la literatura paraouaya.

Son las ya mencionadas del perspectivisme y la méditerraneiriad. Roa, 

por supuesto se convierte en autor perspectivista al dejar el Paraguay e 

incoporarse a la narrativa continental. Su visiôn del Paraguay se hace més 

aguda almirarlo a la luz del tiempo y la distancia. Sobre la mediterranei- 

dad ya hablamos oportunamente.

Queda por sePalar una cuarta caracterlstica: la existencia de una M  

teratura intra y extrafronteras. En efecto es copiosa la producciôn litera 

ria que se ha logrado dentro y fuera del pals. No puede caerse en el este^ 

reotipo de decir que sôlo se escribe buena literatura fuera del pals. Ni 

siquiera decir que la literatura extrafronteras es la ûnica literatura 

fresca, de renovaciôn. Pero hay que senalar que esta renovaciôn se produjo 

primero en el exterior y que hasta la fecha, la literatura escrita fuera 

del pais es de mejor calidad. L,a producciôn de ficciôn -y su obra de ensa- 

yn- de Roa Bastos pertenece obviamente a la literatura extrafronteras.

(130).- Roa Bastos, A. "Pasiôn y expresiôn de la literatura paraguaya".

En: Universidad, n® 44, abr -jun , 1960, p.164, Citado por Aldana, Adelfo L ., 

O P . cit.. pp. 23-24. .

Estos conceptos y los d e  lo cita 136 ya fueron r e f s r i d o E  a n t e r i o r m e n t e . .

Sin embrrgo, si entas dimos un bosquejo aqui se trata de rncalcar la tras- 
condencia de Correa y el problema literario y técnico que plsnteü el biliri 
güismo a los escritores, Por otra parte hay ue espncificar que si procedi- 
n;rr;to de "pensar en guarani" y "escribir an espanol" oue Roa utiliza a ve­
ces parts del "guarani paraguayo" (que a su vez, ha sido influido por -struc­
tures castellanas a lo largo de siglos como se'ela (îarcos fiorlnigo) que se 
habla hoy en el pals. For tanto, también -e .e si caso o ue^to de frases en -
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F ) Generaciones literarias en la literatura paraguaya.

Existen algunos intentos de clasificaciôn de generaciones literarias 

en las letras paraguayas. Carlos R. Centuriôn, en su Historia de la cultu­

ra parauuaya. propone una clasificaciôn basada en la eyoluciôn politica 

del pais -segûn Bareiro Saguier-,

Bareiro por su parte -basândose en las teorias de J . Petersen-, pro­

pone otra de mucho mayor rigor. Empero usa el criterio de 30 aPos como pr6 

medio -con cierta elasticidad- y esto es excesiwo para una literatura tan 

poco desarrollada como la nuestra. El profesor Emilio Carilla en una ta­

res similar para con las letras argentinas dividiô a éstas en grupos gene^ 

racionales de 15 aPos cada una. Con lo cual cabe sePalar que si una liter^ 

tura tan desarrollada como la argentina admite estas libertades, la nues­

tra no tiene porqué ser dividida de treinta en treinta.

Las ocho categories de Petersen han sufrido muchas modificaciones y 

criticas por parte de diversas experiencias literarias nacionales (segûn 

expone Cambours Ccampo en El problema de las generaciones literarias). Pa­

ra Cambours Ocampo todo se reduce a "método cientifico y vida".

Otro autor paraguayo, Pérez Karicevich, divide la literature paragua 

ya en dos etàpas (las cuales admiten divisiones). Su clasificaciôn guarda 

cierto paralelismo con los grandes momentos de la literatura hispanoameri-

E1 cubano Raimundo Lazo propone reducir las categories de Petersen a 

très: coetaneidad, comunidad de vivencias y polarizaciôn de iniciativas.

Tomando estas premises de Lazo -y sin descartar las ecotaciones de 

Bareiro y de Maricevich totalmente- creemos poder proponer un esquema gêna, 

racional que sin ser perfecto es atendible.

- Generaciôn del novecientos paraguayo (1900-1913): elegimos el inicio del siglo 

por ser la fecha en que esta adqUidre vigencia en la vida nacional (las 

très manifestaciones de Lazo se dan perfectamente en esta generaciôn).

. - Generaciôn modernista (1913-1928): con dos promocipnes -la del 13 y la 

del 23-, con una doble faceta: un modernismo progresivo y una preocupaciôn

por el pais en el ensayo, _ _ __ _ _ ________________________
—  guarani "pensadas en castellano" que Roa también reproduce sn sus ficciones.
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- Generaciôn realista-naturalista -o ciel Chaco- (1928 a 1936 ô 1938): pre- 

ferimos empezar en el 28 por cuanto desde alli arranca la rnrrativa moderna 

en el Paraguay -a través de Casaccia-. Con la guerra del Chaco también se 

produce la literatura realista, pero Casaccia signe produciendo e influyen 

do en la inmediata posijuerra. Quizé la promociôn de autores del Chaco 

constituya una generaciôn en si misma (32-35) o un grupo especialisimo 

dentro de esta generaciôn que incorpora el réalisme a la narrative nacional 

y en la que innegablemente se produce el despegue de la narrativa moderna 

paraguaya. Es inobjetable la coetaneidad, comunidad de vivencias y polari- 

dad de iniciativas de esta generaciôn.

- Generaciôn del 40 -o"generaciôn perdida"- (1940-1947): ya hatiia empezado 

a operar antes pero desde 1940 adquiere conciencia de su renovaciôn. Incojr 

pora la vanguardia a esta literatura y curiosamente coincide con la rénovai 

ciôn del 40 de la literatura continental. Los très postulados de Lazo vuel 

ven a cumplirse.

- Generaciôn de posguerra-civil- (1950...): Todavla esta por verse si la 

promociôn de 1950 y la del 60 son dos momentos de una misma generaciôn o 

si existen suficientes razones para separarlas. Posiblemente se dé el pri­

mer caso como en la generaciôn modernista. Excepto la fecha de nacimiento 

estos dos grupos no exhiben muchas diferencias para Bareiro, pero si para 

J. Plé y M.A. fernéndez.

Probablemente en estes momentos se esté gestando otra generaciôn cu- 

yas caracterlsticas son imposibles de determinar ahora de un modo categôri^ 

co y exhaustivo^la del 707).En cualquier caso, del 50 en adelante, quizâ 

haya très promociones; lo que esté por verse es cuéntez ocnerociones ha­

bria en estos ûltimos 30 aPos.Pragunta ya fonnulada en cierto modo antes'^'

3) ROA BASTOS EN EL PANORAMA DE LAS LETRAS PARAGUAYAS

A lo largo de estas péginas creemos haber dado un panorama, no sôlo 

de la cultura y literatura paraguayas sino también de las vinculaciones 

que con éstas. tiene Roa bqstos,. .. . ■ : . ... , ■■  ̂ ...

Podemos decir que Roapertenece al "grupo del 40" y también a la gen^ 

raciôn del 40. Sus vlnculos con la vertiente social de la literatura lo ejn

Juizé lo mas r-5zona(>ls sea nominsr a estas yen: r = cion s rjor -u? cru actsr'.s- 

ticas literarias. En ese sentido, a la primera gsnsracion (la dsl 900) quizé 
dataiera llamarsela romsntico-positiulsta. La generaciôn dsl 4 0 ha quedado no ri 

sagrada con ese nombre y bajc el término vanguardia se aprupan varias tenden­

cies. Reconocemo? que la expresi&n "çonerec.ion c- pospunrra civil" ca extrali 
tereria pero es la que esta gravit'ndo hasta nuestros oies y no tenemos por 
el momento otra dencminacion mejor. Por ^u llnea rststico-literaria poori- 11.8
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troncan con Barrett, Correa, con el Ramos iménez de los primeros aRos, 

etc. Esta vertiente social se caracteriza -en su caso- por una manifesta- 

ci6n multiple: poesla, ensayo, prosa de ficciôn. Roa contribuye a la van­

guardia literaria paraguaya en dos momentos: dentro del grupb del 40 y lue^ 

go como autor perspectivista, ya en el exilio.

La infuencia cultural del pals se aprecia en la importancia que con-- 

cede a la mitologla, al bilinguismo, a la historia y a la tradiciôn de 

libertad del pueblo paraguayo. Là literatura del pais de algûn modo opera 

como sedimento cultural: Roa encierra en sus ficciones a Ortiz Guerrero y 

BUS mariposas, al mito de Sumê transformando por los jesuitas en Ganto To- 

mé(és), a Casaccia y su AreguS, etc.

5u labor de prosista es de méxima importancia al estudiar los dos c^ 

clos narratives més importantes de la literatura paraguaya: el de la Gue­

rra del Chaco y de la literatura del exilio. Récréa y eleva la producciôn 

de literatura de guerra del pals y marca un paralelo entre la emigraciôn 

paraguaya y sus cuentos.

Es el primer autor que incorpora el bilingülsmo a la narrativa nacro

nal.

Su contacto vital con diveisos momentos de la historia del pals lo 11^ 

van a tomar al pueblo como verdadero protagoniste de su obra total.

Es también el primer autor en incorporer el "realismo mégico" a la 

narrativa paraguaya -aunque haya un lejano précédante en Vicente Lamas-.

Como dijera Cambours Ocampo, es més factible encontrar puntos en co­

mûn entre Iautores y circonstanciés que entre autores y otros més antiguos. 

Por ello tiene més de un punto en comûn con Casaccia por tratar temas simj^ 

lares, frutos de las mismas circonstanciés -aunque den distinto tratamien­

to a sus temas-.

Igualmente pueden seRalarse influencias de Roa en la temética, técn_i 

ca, estilo de narrar, etc., de escritores posteriores a él. Vimos el para- 

lelismo temâtico entre el poema de Dominguez y su novela Hiio de hombre y 

otro tanto puede decirse de su personaje Miguel Vera y.la huella que se a- 

precia en los protagonistes del cuento de Bareiro Saguier y de la novela 

Mancuello v la perdiz de Villagra Marsal.

mârssla geng-ecion intimidka pero dado, que estos autores, estan en plena .pr^ 
ducci6n-evoluci6n este mernbrete es prematuro yida un valor relative. •
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La formaciôn de Roa es neoclâsics, luego conoce autoierr internaciona 

les -al realizais- trsducciones por parte de intégrantes del grupo del 40-. 

Su influencia se hace sentir primero como poeta y luego como prosista desde 

el ey.tranjero. Al tomar contacto con el exterior su fcrmaciôn se amplia, 

se interesa por ei lenguaje -incorpora al mismo como tema en su ûltima no­

vela-, introduce literatura de tipo joyceano y un tiempo literario en la 

novelistica naciccal al modelar imaginativamente a Francia.

Fuede decirse que es un autcr profundamente paraguayo sobre cl cual 

pesa toda una her^ncia cultural -en distinto grado y de diverse modo-. 

Pero Roa es un autor extrafronteras -y por ello quiza baya perdido algûn 

contacte con ciertos aspectos de lo paraguayo-. Esto se trasunta en sus 

cuentos de ambiante porteno en donde a ratos parece quedar a un lado el e- 

xiliado como personaje.

Esta condic-.on de autor extrafronteras convierte a Roa en un autor 

que toma contacte con la narrativa hispanoamericana. No es mera casualidad 

que se produjera i.ma renovaciôn en todo el continente hacia los 40, fecha 

en que se reûnen i-oa y sus amigos en Asunciôn formando su importante gru­

po. Por ello es perfectamente posible ubicar generacionalmente a Roa den­

tro del panorama de la literatura hispanoamericana, observor los puntos de 

contacto y diferencias existantes entre sus miembros, apuntar las influen­

cias e interrelaciones entre estos escritores, ver la comunidad de intere- 

ses estilisticos, teméticos, etc., con respecto a la literatura hispanoame^ 

ricana.

Sobre esta rase, estimamos que en Roa confluyen una corriente cultu­

ral paraguaya y i. na continental/APara aproximarnos adecusdamente a su mundo 

de autor debemos pues conocer también la herencie continental. Roa de j a 

Paraguay en el 47 y empieza a tomar contacto con las corrientes literarias 

en boga. Si recorcamos que la forma expresa el fondo es imprescindible co­

nocer sus vincultiE con la literatura hispanoamericana para ar i JJagar a co 

nocer mejor su cosmovisiôn de lo paraguayo y-p'or extension-de lo universal 

-. Veremos puntos en comûn con Borges, Asturias, Csrpentier, Rulfn, Fuentes, 

barduy , Garcia Ir. quez , etc., que nos ayudaran a mejor cntr.iider su obra.

*'■ (oitc rare,- p = un fuzrt: ssrimuntn r ul tu: j h '-pFni:o -n
R r - . Gobrc tndo r - ,  : , i  -lor.o literario. Gin axaa-rsr p o o n r i r ?  r i r e  i  r ; u- jui- 

iote es su libre - cabecera. La inT j, u -A J '.ç ie  csrv rdina en , : a  -cor r i n 7 a ' j LI - -

ner- se haqs pat;- te tanto en sus novelas como an sus curntns.
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I.B. CONTEXTO CONTINENTAL

I) LITERATURA H I S P A N O A M E R I C A N A . (N a r r a t i v a )

O ctavio Paz empieza p r e g u n t â n d o s e :" ^ E x i s te una literatura hispanoame_ 

ricana?" Luego seRala: "Hasta fines del siglo pasado se dijo que nuestras 

letras eran una rama del tronco espaPol... Nuestra lengua no es diferente, 

en lo esencial, al espanol que escriben andaluces, castellanos, aragoneses 

o extremenos, Como es sabido, la unidad lingüistica es mayor en América 

que en Espana. No podia ser de otro modo: nosotros no tuvimos Edad Media. 

Nacimos en los albores de los tiempos modernos y el castellano que llegô 

a nuestras tierras era un idioma que habla alcanzado ya la universalidad y 

la m a d u r e z " (139). À continuaciôn p u n tualiza la diferencia que supone la le_n 

gua que habian (los hispanoamericanas) y la literatura que escriben. "La 

rama creciô tanto que ya es tan grande como el tronco. En realidad es otro 

é r b o l " .

Con gran economia de palabras y una singular claridad, Paz, zanja dos 

c uestiones que a menudo se han superpuesto -dando lugar a polémicas-: la IJ 

nidad lingüistica del mundo hispano (con los obvios matices que esto supo­

ne) y la autonomie de las letras h i spanoamericanas con respecto a la lite­

ratura espanola (sin que es to significps cfesconocer o subeetimar la i n n e g a ­

ble h erencia cultural que implica el legado de un idioma). Seguidamente 

viene una pregunta casi obligad a ; " î L i t e r a t u r a  o literatures hispanoamérica 

nas?" A partir de aqui Paz desarrolla una reflexiôn sobre el nacionalismo, 

destaca que "unidad no es uniformidad", deslinda la diferencia que media 

entre literatura "argentina" (adjetivo geogrâfico) y literatura fantâstica 

(que trasciende las fronteras nacionales), por e j ., y dice que los movimieji 

tos artisticos saltan las fronteras y echan raices en otros lugares. Afir- 

ma que "La existencia de una literatura h i s p anoamericana es, precisamente, 

una de las pruebas de la unidad histôrica de nuestras naciones". Casi ense^ 

guida précisa: "Nuestra literatura es la respuesta de la realidad real de 

los americanos a la realidad utôpica de A m é r i c a " (140^. Para Paz, América 

es una idea que precede a la realidad, une utopla-eutopea; La e x p r e s i ô n . 

"nuevo mundo" refleja en si misma una c o n cepciôn europea: mundo nuevo para

(139).- Paz, Octavio. "Literatura de fundaciôn". (Resistencia, Univ. Nac. 
del Nordeste, 1969), p.l.

(140) 6- ibid.. p.l. ; ■.
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los que vienen a conocerlo, no para los americanos.

Este mundo novEsimo para los ojos eiiropeos era dificil de comprender 

e interpretar en una lengua creada en el viejo continente. André Jansen dê  

BSrrcUa esta idea y cita: "Ya escribia Cortés a Carlos V: "como ignore el 

nombre de las cosas, no puedo exoresarlas" . "Expresar" el continente hispa 

noamericano ha llegado a ser la ambiciôn principal de sus escritores".(141),

Para Jansen el conflicto entre la voz nacional (americana) "y la in- 

fluencia de modos de expresiôn europeos explica la lentitud del continente 

en crear una literatura profundamente original". Aqul el profesor Jansen 

alude a dos aspectos de considerable importancia: la confluencia de len- 

guas e idiosincracias en la conformaciôn de nuestra literatura (los casos 

mas senalados en la actualidad son los de Jose f-aria Arguedas -que incorpo^ 

ra el quechua al espanol- y Roa Bastos -que hace otro tanto con el guarani 

-, como ya vimos) y el tem.a de la"originalidad" de la literatura hispanoa- 

mericana (que ha sido motivo de ensayos varios, entre ellosel del propio 

Paz quien hace notar que precisamente después del desarraigo que signifies 

el haber sido concehidos como "una idea de Europe” , gracias a esta condi- 

ci6n descubrimos la existencia de la realidad hispanoamericana, de las an­

tiques literatures indlgenas -entre otras cosas-).

El critico belga considéra que en el siglo XVI se establecen dos co- 

trientes literarias en América:lacbedificaciôn religiosa y la inspirada 

por Europe (sin originalidad, con escritores nacidoe en Espaôa: Cetina, A- 

lemén, etc. ). Como obra original mencione La Araucana (1559) de Ercilla,

En el XVII encuentra pocas obras de interés -Los suePps de Sor Juana y po- 

cas mSs-. MSsadelante dice: "...el romanticismo facilité la ruptura de los 

escritores con la tradicifin espaF.ola y déterminé la creaciôn de literatus 

ras nscionales y originales".(142).

Auguste Roa Bastos, por su parte afirma: "Si es cierto que la liter^ 

tura hispanoamericana nace con el Descubrimiento, es decir, con las Crôni- 

ces, la verdadera literatura americana nace con el surgimiento de las lite^ 

raturas nacionales. (143). Estas dos opiniones coïncidentes no difieren en 

el fondo de la de Octavio Paz.

(141),- Jansen, André. La novela hispanoamericana actual y  sus antécéden­
tes . (Barcelona, Labor, 1973)^ p.21.

(142 ).- ibid. . p.26,

(143).- Roa Bastos, A. "Imagen y perspectives de la narrative latinoameri 
cana actual". En;Temas. Montevideo, n®2, jun -jul , 1965, p.7.
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E1 romanticismo, aunque tocaba la veta del elemento nacional en cada 

pals, cobrô auge continental. Cronolôgicamente coincidiô con los movimien- 

tos de independencia de los paises americanos, lo cual explica el matiz nâ  

cionalipero sin duda supuso un salto cuantitativo-cualitativo en la histo- 

ria de la literatura hispanoamericana- como bien lo senala Noé Jitrik, Pa­

ra este critico, el romanticismo, cl modernismo y el vanguardismo son mo- 

mentos c l a v s en la evoluciôn de esta literatura.

Sobre el modernismo existe un consenso general que tiende a conside- 

rarlo como el despegue definitivo de la literatura hispanoamericana. Se 

rompe con el modelo espanol, incluso se empieza a invertir el ritmo y sen- 

tido de las influencias. El escritor dejarâ de centrer su atenciôn en Esp^ 

ha, pero dirigirâ su mirada a Francia (parnasianos y simbolistas), no a su 

continente.

Mas tarde volverâ los ojos al interior. Comenzarl la etapa regiona- 

lista con todas sus variantes. Se llegarâ al enfrentamiento hombre-rnatura- 

leza, a la literature militante.

Por fin la atenciôn se fijarfi en el hombre intimo. SurgirS un nuevo 

modo de escribir, se tomarâ a la literatura como lo que es: une obra, una 

"empresa de imaginaciôn"{al decir de Paz). El lenguaje cobrarâ vital impor^ 

tancia. "Este intento de creaciôn de un material expresivo més flexible y 

mSs apto para recuperar el espesor de un modo esquivo y siempre comblante, 

es el territorio comûn en el que los mâs variados narradores latinoameri- 

canos (desde Kioy Casares a Roa Bastos, desde Guimaraes Rosa a Vicente Le- 

hero) han venido a coincidir; redescubriendo, al mismo tiempo, la empresa 

que Julio Cortézar proponla en 1950... realizar una conquista verbal de la 

realidad."(144).

Para Ricardo Piglia -si en los ûltimos cien ahos se proyectaron las 

literatures rusa y norteamericana- es posible que en la segunda mitad del 

siglo XX le corresponds este sitio a la literatura hispanoamericana. Pi­

glia hace un breve recorrido de las principales distinciones de que son o^ 

jeto los escritores hispanoamericanas: el Prix Internacional (Borges), el 

Seix Barrai (Vargas Llosa, Lehéro, Cabrera Infante, Fuentes)', el premio al

(144).- Piglia, Ricsrdo. Prôlogo de Crônicas de Latinoamôrica (varios).

(Bs. As. Ed. Jorge Alvarez, 1968), p.9.
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mejor libro extraojero en Francia (Carpentier, Sabato). Poririamos ahmJir 

los Nobel(a G. Mistral,Asturias y Neruda),los premios concedidos a Roa par 

Hi jo de hombre, el Premio Cervantes (Carpentinr, Borgss), etc.

Augusto Roa Bastos, acerca del cual tratamos de dar un marco de refc^ 

rencia continental, se ha ocupado -en uno de sus trabajos como critico- de 

los problemas y variantes que ofrece la narrative hispanoamericana. Es di^ 

no de menciôn el comprobar la lucidez y ubicuidad de este autor, en tanto 

que critico con relaciôn a un proceso en el que él mismo esté inmerso. Di­

ce Roa; "Desde el ângulo de esta concepcion que identifies literatura y sô  

ciedad, es como intento enfocar la imaqon de esta narrative". Mas adelante 

cita a Antonio CSndido: "Una literatura es, segûn Céndido, "un sistema de 

obras ligadas por denominadores comunes que permiten reconocer las notas 

dominantes de una determinada fase. Estos denominadores comunes son, apar­

té de las caracteristicas internas (lengua, temas, imégenes), ciertos ele- 

mentos de naturaleza social y psiquica li terariar-eniz organirados, que se m_a 

nifiestan histôricamente y hacen de la literatura un aspecto orgânico de la 

civilizaciôn. Entre ellos distinguense: la existencia de un conjunto de 

productores literarios mâs o menos conscientes de su papel; un conjunto de 

receptores formando los distintos tipos de pûblico... y un mécanisme tran^ 

misor (en forma general, una lengua traducida a estilos) que liga unos con 

otros". (145). Esta definiciôn de Céndido d o s  remite de algûn modo a la 

cuela de Robert Escarpit en la que se hace hincapié en los très componen- 

tes literarios bésicos: autor-obra-lector.

Hasta el momento hemos visto la exposiciôn de algunos criticos sobre 

diverses puntos” unidad linguistics, autonomie de la literatura hicpanoame 

ricana, pluralidad cultural como -elemento bésico constitutivu, originali­

dad de esta literatura,etc. Estimâmes valioso reseher aqul las opiniones 

de Roa Bastos sobre estos puntos -en tanto que nos permite constater el 

grado de coincidencia existante y por extension, el contacte vital y la iji 

fluencia de las corrientes de pensamiento continentales en nuestro autor-. 

Con re spec to .al hispanisme- cultural, a punt a ", ... somos • par te, de 1 a herenpia . , 

cultural pro indivisa de Europe y Espana; nuestra literatura es una dériva

(145).- Roa Bastos, A., "Imagen y  perspec tivas . . ." p.4.

' ; ' - -
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cî6n de la hispênica, por lo menos en el més obvio de los pianos: el del 

idioma. Pero ahî no acaba la cosa". Seguidamente recalca la necesidad de 

que la literatura refleje la expresiôn profunda de nuestra sociedad. "Ten 

mos una literatura a escala de esta realidad histôricamente diferente de 

la peninsula. Y no bastarla adosar sin més nuestra literatura a la espano 

la para hacerla adquirir de golpe, por procuraciôn, toria la riqueza y den- 

sidad de ésta, sus valores semânticos, las pWculiaridades de su estilo de 

vida, de su visiôn del mundo; en una palabra: lo que hace la singularidad 

intransferible de la literatura espahola y también de la americana.

No podemos olvidar que la literatura hispanoamericana surgiô del co- 

loniaje, en hibridaciôn de môdulos culturales y étnicos, sometida a proloji 

gadas tensiones cuyos efectos siguen todavîa manifestdndose en algunos de 

sus rasgos més caracteristicas"(146).

Esta cita extensa, sintetiza varios de los puntos arriba seRalados: 

Roa reconoce la herencia cultural y linguistics, alude al carécter hibrido 

del oriçen de esta literatura, resalta la autonomie de la literatura hispa 

noamericana (por contraste, por reflejo de la realidad histôrica). La ori­

ginalidad (y por inclusiôn, la autonomie) queda en claro unos renglones mée- 

abajo: "...si es cierto que somos herederos del Cid, del Quijote, y de la 

Picaresca -como lo somos- ^en qué medida son "espa^oles" momentos bien de- 

finidos de nuestra literatura como el Facundo, el Martin Fierro, Los de a- 

bajo. La vorâgine o El seror Presidents...?"

De las relaciones entre literatura y sociedad o lo que es la litera­

tura, as! como la funciôn cumplida por las literatures nacionales, ya tene. 

mos opiniones suyas vertidas més arriba.

Sobre el panorama de la nueva narrative -y por extensiôn, de la litja 

ratura iberoamericana en general- Roa empieza haciendo un recuento de la 

evoluciôn literaria desde el romanticismo. "Si el movimiento del romanticia 

mo criollo, al chocar contra el costumbrismo, profundizô las corrientes 

realistas en la novela y en el cuento, el modernismo procuré llevar hasta 

sus ultimas consacuencias este prp.ceso de proFundizaciôn de. lo real.

(146).- ibid., p.5.
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E1 Valor y las proyecciones mSt fértilns del modernismo radiejron bĵ  

ricamente en que la realidad era cap Lada y expresada por medios cenuinameja 

te eotéticos, "redescubierta" con ojos nuevos,... La suya era pues una 

tranaformaciôn cualitativa".

Aqul estamos en presencia de otra coincidencia: la de Roa y Noé Ji­

trik sobre la importancia del modernismo en la transformacién literaria.

Dice a continuaciân: "Las obras de los escritores dejaron de ser sim 

pies "documentos" , y de testigos externes de la realidad los escritores se 

convirtieron en testigos objetivos de su mundo interior. (...) El abandono 

de la "realidad tal cual aparenta ser" en busca de la "realidad ta! cual 

er>" -segûn el concepto engelsiano-, marcarâ en adelante la evoluciôn de la 

nairativa hacia nuevos rumbos".(147).

Aqul se hace menciôn a la realidad casi " fotogrâfica" del perlodo 

costumbrista-regionalista y se apunta al actual derrotero de la literatura 

hispanoamericana: el hombre interior; es mâs, se hace hincapié en que la 

realidad es multivoca, polifacética. Como senalara Rodriguez lonegal, las 

metâforas de Borges no son mâs que "metéforas de la realidad" y su mundo 

se notre de la misma fuente que utilizan los realistas (pensamiento que 

Roa recoge por cierto).

"T ras la lenta anexiôn del contorno exterior a la problemâtica de la 

novela, SB consuma pues la anexiôn del mundo interior.(...) Es^os temas y 

problemas de la realidad profunda del hombre son significativog, primero 

porque estân tratados es téticamente y, en segundo lugar, porque la indaga- 

ci6n de esta realidad profunda del individuo en la literatura no lo recor- 

ta ni aisla del contexto social... lo que apasiona casi obsesivamente a los 

narradores de hoy, la esencia mâe honda de su creaciôn literaria, es respori 

der con los medios a su alcance,con su propia verdad, a estas interrogecio 

nés capitales y tender a la integraciôn ultima y viviente del hombre con el 

medio..."(148) .

De aqul podemos inferir dos cosas: hay un credo humanista en Roa doji 

de confluyen la estética y un especial sentido del compromise, y la preci- 

siôn del môvil que sacude la creatividad de los escritores actuates -inclu

(147).- ibid.,p .10.

(148).- ibid..p.11.
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so al hablar de la propia verdad de cada uno, Roa alude a la cosmovisiôn 

de cada autor, a la empresa de imaginaciôn como respuesta y aporte de es­

tos escritores a estos temas-.

Para Roa los escritores actuates son herederos de aiuellos autores 

que a partir de los 20 -influidos por la vanguarriia, en la entreguerra- "i. 

niciaron la transformaciôn de nuestro arte narrative y. mediante ello, la 

proyecciôn universal del mundo americano". Luego haré un sabio y selecto . 

recuento de autores que han marcado pautas en los hispanoamericanos : Dosto 

ievsky, Proust, Joyce, Kafka, Balzac, Mann, Tolstoï, Faulkner, Hemingway, 

Fitzgerald, Moravia, etc. Estos autores -y la huella que dejan al confluir 

con la realidad americana producirSn la transformaciôn de esta narrative. 

Asl, afirmarâ Roa eh la parte final de su trabajo: "Lo que imprime caréc­

ter peculiar y distintivo a las obras realizadas en Hispanoamfrica -cate- 

drales o novelas- es la aplicaciôn del piano y la norma forénea a nuestra 

realidad distinta, con sus problemas y materiales propios, y con una nueva 

visiôn del mundo que va emergiendo del choque de la norma de afuera con la 

existencia americana".(149).

Si nos hemos entretenido un tanto en las consideraciones criticas de 

Augusto Roa Bastos, es porque estimamos -insistimos- que ello nos permite 

acercarnos mejor a las estrechas relaciones que este autor tiene con el 

mundo cultural y literario del continente.

Analizando sus reflexiones podemos darnos cuenta de la influencia, 

del "contacte vital" que ha supuesto para Roa el vinculo con otros auto­

res y corrientes de pensamiento hispanoamericanos. Incluso podemos sacar 

algunas conclusiones: a) Roa es consciente -y hace gala de una considera­

ble erudiciôn sobre el tema- del cauce y evoluciôn de la literatura hispa­

noamericana; b) coincide en los puntos fondamentales con el sector més re_ 

putado de la crîtica especializada; c) Roa participa de dos elementos fu_n 

damentales, de dos constantes en este nûcleo de escritores (tomar su traba^ 

jo como una empresa de imaginaciôn y desarroBar una capacidad teorica sobre 

la situaciôn, sobre el proceso que ellos mismos contribuyeron a crear). Si 

Roa se ha empapado de corrientes literarias -y de teorîas literarias- de

(149).- ibid.. p.12.
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proyecciôn continental, nos demuestra que es capaz de exponerlas con flui- 

dez y claridad.

A ) El cuento.

a ) El cuento como género literario.

"El hecho de que el cuento moderno tenga un oriçen reciente no indica 

que ses un género enteramente nuevo. Sus relaciones con el antiguo cuerito, 

con el relato, con la leyenda romântica, con el cuadro de costumbres y ha^ 

ta con el mito, son évidentes. El cuento moderno, segûn lo define Poe en

sus comentarios (1042) a Twice Told Tales de Hawthorne, no es, no puede

ser oral, como lo fueron las més antiguas narraciones de la humanidnd. El 

cuento moderno es una obra artistica que ha conservado algunas de las ca­

racteristicas del antiguo cuento (la hrevedad, el interés anecdôtico), que 

ha desechado otras (la finalidad didactica o moral) y que ha aradi do nue- 

vas dimensiones estêticas desconocidas antes del siglo XIX, como lo son la 

elaborada estructura, el interés en el tiempo, el impacto emoc.ional, la 

conciencia de estilo, etc."(150).

La cita de Luis Leal sirve para resumir la evoluciôn del género, re-

coger una opiniôn autorizada como la de Poe (aunque es discutible que el 

cuento actual no pueda ser oral, piénsese en los cuentos para ser "ofdos" 

de Cabrera Infante) y enumerar algunas caracteristicas actuates. El propio 

Leal -refiriéndose a Roa Bastos- comenta que "El y el otro" es un "nlarde 

estilistico de la frase sin fin", que el tiempo juega un papel importante 

en "Encuentro con el traidor" o que "Contar un cuento" acaba en una nota 

fantSstica. Todo lo cual sirve -indirectamente- para darnos una pauta de 

la madurez y modernidad de Roa como cuentista.

Las caracteristicas del cuento, segûn Foe -resePa Leal-, son: la cor_ 

ta duraciôn, la "unidad de impresiôn" y el circunscribir el bec/io, ni suce^ 

6 0 , a una sola situaciôn en la vida del personaje. "Csa unidad de impre­

siôn -resultado de la estructuraciôn artirtica de la fabula- y el nmplno 

de un solo episodio en la vida del personaje son Iss caracteristicas esen- 

ciôles del cuento moderno. Fodria decirse, en breves palabras,que ni cuen­

to literario es una narraciôn breve, fingida, que trnta de un =oln asunto,

(15D).- Leal, Luis. Historia del cuento hispanoairericano.(Iéxico, Ed. de 

Andréa, 1971), p.7.
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crea un ambiente art el cual se mueve el personaje, produce, por medio de 

la elaboraciôn estética del argumente, una sola impresiôn e imparte una e- 

mociôn"(151).

La unidad de impresiôn lleva a una unidad de acciôn y ésta a un pun- 

to culminante y un desenlace. Este desenlace debe ser ûnico. E inesperado 

-segûn Emilio Carilla-,

Una de las diferencios fondamentales entre el cuento y la novela es 

la extensiôn. Para Borges lo que sépara a uno y otro género es que en el 

cuento prima la anécdota y en la novela cuenta fundamentalmente el person_a 

je. En el cuento importa la situabiôn. Para explotar el tema, el cuentista 

debe atenerse a una forma externa limitada. Estos limites son -para Luis 

Leal-: un minimo soporte narrative, la unidad de impresiôn y un especial 

interés en el desarrollo de la fâbula.

Para la ccnformaciôn de la estructura interna se conjugan varios ele^ 

mentos; titulo, exposiciôn, punto culminante, epilogo, asi como otros ele­

mentos (motivos, imégenes, temas). "No menos importante en la estructura 

es el puntode vista desde el cual se relata la anécdota, el fluir del 

tiempo y la distribuciôn del espacio"(152). Esto cobra especial significa- 

ciôn en Roa, sobre todo en Hijo de hombre en donde si bien se trata de una 

novela, los capitules obran con relativaindependencia entre si. Esto condu­

ce a analizar desde una nueva perspective los capitules, los cuales serian 

narrados desde distintos puntos de vista (los pares e impares), con la cori 

siguiente variante témporo-espacial.

La conjunciôn de estos elementos lleva a la creaciôn de un microcos­

mos. Microcosmos en el cual cada uno de estos elementos tiene una funciôn. 

El titulo en especial. De la perfects armonîa entre la realidad y la crea­

ciôn estética surge la narrative de ficciôn. En este universo autônomo, el 

tono emocional esté dado por la introducciôn. Sobre este punto cabe consig 

nar que Roa Bastos orefiere la mmedia res. Es decir, empieza por una parte 

de la historia para volver al comienzo, permitiéndose asi saltos tempora­

les, e j .: "Cigarrillos Méuser". El tratamiento del tiempo es precisamente 

una de las caracteristicas més ecusadas del cuento moderno.

(151).- ibid., p.8.

(152).- ibid.. p.9.
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Hemos hablado de introducciôn, de punto culminante, de desenlace. Co 

mo lo hace noter Emilio Larilla, estas unidades acercan més el cuento al 

teatro que a la novela (al menos desde este ângulo). Este critico senala 

très facetas que son buenos indicadores del prestigio que ha ganado el 

cuento como género: a) ya no se habla del cuento como "hermano menor de la 

novela"; b ) en el caso del. cuento no se ha hablado de"decadencia" como en 

el de la novela; c) "Es cierto que el cuento ha despertado la oposiciôn o 

el desprecio de algunos novelistas... Pero tal conyuntura, dejando a un 1^ 

do el mayor o el menor fundamento del ataque, se explica fécilmente dentro 

del âmbito literario (y géneros) en que el autor de la critica se coloca 

mejor".(153).

b ) El cuento en Hispanoamérica.

Luis Leal,refiriéndose a los origenes del cuento en el continente, 

destaca dos cosas: la existencia del cuento en las culturas prehispénicas 

(en su vertiente oral) que ha contribuido a enriquecer la cantera temética 

del Cuento literario en la actualidad en diverses paises (Guatemala, P f x i- 

co, Peru, Bolivia) -confiriéndole originalidad-, y  laépariciôn del E l e m e n ­

to ficticio en las Crônicas de la Conquista (Bernai Diaz, el Inca Gercila- 

50, Suérez de Peralta, etc.), en donde podrian rastrearse el relato tentés 

tico, el humoristico, el popular, el sobrenntural, etc.

Enrique Pupo-Walker, a su vez pone de manifiesto les siguiente^ pun­

tos: a) la critica no ha destacado como es dehido "el lugar que correspqn 

de al cuento en el desarrollo y apogeo de la narrative hispanoamericana"

(154); b) el cuento ha sido considcrado durante aros como un apéndice de 

la novela (en lo que coincide coh Carilla); c) "hay que tener en cuenta 

que, en més de un sentido, la superaciôn formai de la narrative hispanoam^ 

ricana se ha llevado a cabo en los moldes opresores del cuento"(155); d ) 

en lo que al proceso se refiere, se dan y se Pan dado los elementos adecua^ 

dos para que se desarrolle esta producciôn (semanarios, revistas y suple- 

mentos; en tanto que en Estados Unidos e Inçlaterra esto es caria vez menos

(153),- Carilla, Emilio. Cl cuento faritas tico. (Bs. As., Nova, 196P), p.9- 

(154 )._ Pijpo-Walker, Enrique. El cuento h iEpanoamericsno ante la critica. 

(Madrid, Castelia, 1 9 6 3 ) , p . 9.

(155).- ibid.,p.lO.




